
A28. EL COMERCIO  JUEVES 18 DE JULIO DEL 2013

OPINIÓN

- ERNESTO PINTO BAZURCO RITTLER -
Embajador

- JOSÉ LUIS SARDÓN -
Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad Peruana de Ciencias Aplicadas (UPC)

EDITORIAL

“Lo que han buscado sobre todo los partidos al negociar sus nominados ha sido sentir que lograrían colocar en el TC a un alfil propio que les pueda servir luego para reforzar sus cuotas de poder”.
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HUMOR PROFANO

UNA LUCHA CONTRA EL RACISMO EL APORTE DEL ECONOMISTA BRITÁNICO RONALD COASE

EL TÁBANO

Sí, complicado y difícil

Yehude  
sorprendido

El Congreso realizó una labor vergonzosa con varias de las últimas designaciones. 

M ientras se escribe este editorial se 
escuchan, a unas pocas cuadras 
del edificio del Diario, las pifias 
al Congreso coreadas por la ma-
nifestación que se organizó con 

motivo de los nombramientos realizados ayer 
por el Parlamento.

Razones para estas pifias no faltaron. Para 
empezar, mientras que tres de los vocales nom-
brados para el Tribunal Constitucional (TC) –los 
señores Eguiguren, Blume y Sardón– son repu-
tados constitucionalistas con una importante 
trayectoria académica, los otros tres parecen de-
berle su nombramiento solo al hecho de ser muy 
útiles para los partidos que los propusieron. 

El señor Víctor Mayorga (popularmente co-
nocido como el congresista ‘planchacamisas’) 
es un miembro del ala radical del Partido Nacio-
nalista que en el 2011 permitió el acceso al Con-
greso al brazo político del MRTA para que lan-
zara una perorata en nombre de Néstor Cerpa 
Cartolini. ¿Podremos esperar la misma amabi-
lidad de parte del señor Mayorga con los enemi-
gos de la paz cuando le toque decidir sobre ellos 

desde el TC? Al Congreso, por lo menos, no le 
preocupa este tema.

Tampoco le preocupó al Parlamento designar 
como vocal al señor Rolando Sousa, un abogado 
que defendió el régimen fujimontesinista. Régi-
men que, entre otras cosas, atropelló sin asco al 
TC. ¿No debería ser requisito para ser vocal de 
esta importante institución haber-
le guardado respeto en el pasado? 
Por lo visto, no para el Congreso.

Los cuestionamientos al señor 
Sousa, además, no terminan ahí. 
Su estudio de abogados es conoci-
do por haber defendido a diversos 
condenados por delitos de corrupción, violacio-
nes de los derechos humanos; a acusados de nar-
cotráfico y lavado de activos. Un currículo difícil-
mente compatible con un puesto que encarna la 
defensa de la Constitución y las libertades.

Asimismo, tenemos como nuevo vocal al ex 
congresista Cayo Galindo Sandoval, un señor 
que no tiene ninguna experiencia profesional 
en temas constitucionales que resaltar y que, 
lamentablemente, solo es conocido por dos he-

chos. Primero, porque en el 2009 fue suspendido 
120 días del Congreso por realizar una protesta 
en sus instalaciones (lo que él cuestionó a través 
de una acción de amparo pendiente de verse, pa-
ra su suerte, en el TC del que ahora él es parte). 
Segundo, por haber sido acusado de haber in-
fluido en la entrega ilegal de permisos de pesca 

por 1.440 toneladas mientras fue 
jefe del gabinete de asesores del 
Ministerio de la Producción.

Por otro lado, con la misma 
falta de seriedad con la que el 
Congreso realizó estas tres de-
signaciones nombró además a la 

defensora del Pueblo. La señora Pilar Freitas ha 
sido cuestionada por su actuación como procu-
radora del gobierno de Fujimori, al haber defen-
dido a los jueces que fallaron en contra de Susa-
na Higuchi (caso que según Montesinos habría 
sido arreglado) y al haber perseguido al señor 
Baruch Ivcher. También ha sido cuestionada por 
haber sido destituida del cargo de superinten-
denta nacional de Registros Públicos, por haber 
tenido un aparente conflicto de intereses para 

ser designada presidenta de la Fundación Cane-
varo en el gobierno de Toledo, entre otras cosas. 
La señora Freitas se ha defendido de sus críti-
cas con diversas explicaciones aún en discusión. 
No obstante, para no permitir que se debilite de 
partida una institución tan importante como 
la defensoría, bien pudo el Congreso buscar un 
candidato incuestionable, como lo fueron los an-
tecesores de la señora Freitas. 

Estas decisiones, además, se produjeron un 
día después de que se difundieran audios que 
mostraban a las bancadas, escandalosamente, 
repartiéndose por pedazos los nombramientos 
como quien se reparte una torta. Y todo esto a 
vista y paciencia del país entero, mostrando que 
si algo le falta al Congreso es sangre en la cara.

Pero nada de esto importó. Tanto así que Jai-
me Delgado, vocero de Gana Perú, no tuvo em-
pacho en pedir que cesen los cuestionamientos 
porque fue “una votación complicada y difícil”. 
Alguien debería explicarle al congresista que 
más complicado y difícil es para los ciudadanos 
aceptar que tenemos que vivir con el Congreso 
del que él forma parte.

H ace pocos días, Yehude Simon anun-
ció que renunciaba de manera irre-
vocable a Alianza por el Gran Cam-
bio, bancada PPKausa con la cual 
llegó al Congreso. Argumentó para 

ello diferencias ideológicas con el resto de la 
alianza. “Nosotros tenemos otra visión”, señaló 
Simon a los medios de comunicación.

Yehude habría empezado a sospechar que las 
cosas no iban bien cuando en un almuerzo de ca-
maradería varios de sus compañeros de bancada 
miraron mal su camiseta con la tradicional foto-
grafía del Che Guevara. Las cosas no mejoraron 
cuando en ese mismo almuerzo propuso prepa-
rar unos refrescantes mojitos.

Pero sus sospechas se materializaron cuando 
se inició el trabajo legislativo y los primeros pro-
yectos de ley empezaron a discutirse en el grupo. 
“¿Tú sabías que esta bancada está llena de gente 

L a primera intervención que 
efectué en las Naciones Uni-
das, hacia 1973, fue para 
pedir, en nombre del Perú, 
la liberación de Nelson Man-

dela. En esa ocasión un delegado de 
un país amigo me comentó que había 
apreciado el que hubiera puesto en mi discurso 
especial énfasis en el principio de la libertad. 
“Hablaste como si lo conocieras”, puntualizó. 
Le expliqué, entonces, que mi padre también 
había estado preso, injustamente, en el fuerte 
Laufen, en Alemania, por un régimen racista. 
Es más, debido a que mi madre es alemana y mi 
padre es peruano, conocía personalmente de la 
falacia de utilizar argumentos racistas.

El Perú fue consecuente con su política con-
tra la discriminación. Mandela entonces ya 
había sufrido muchos años de prisión por su-
blevarse contra el régimen del apartheid. Re-
cuérdese que este se instaló en 1949, cuando 
comienzan las diferencias en el mundo entre 
los países socialistas y los capitalistas. 

Por ello, durante décadas, las Naciones Uni-
das llevaron adelante el proceso de descoloni-
zación en el África, así como de reconocimiento 
de nuevos estados. También es menester recor-
dar que había intereses de las potencias involu-
cradas en la llamada Guerra Fría por mantener 
su hegemonía estratégica en la zona. Por ello, 
los movimientos políticos que se proponían lle-
gar al poder en Sudáfrica no estaban libres de 
la sospecha de representar intereses foráneos 
tanto de Occidente como de Oriente. 

Ante la complejidad de la situación, y su gra-
vitación política, las Naciones Unidas crearon 
un comité especial contra el apartheid. El Perú 
–que ejercía, bajo Javier Pérez de Cuéllar, mi 

jefe como representante permanente 
ante las Naciones Unidas, una diploma-
cia muy reconocida– fue elegido como 
miembro de este comité, que tenía co-
mo tarea impulsar las acciones necesa-
rias para que, de modo pacífico, cese el 
régimen del apartheid. En ese contexto 

me tocó visitar varios continentes y coordinar 
con los gobiernos diversas medidas políticas a 
fin de lograr el aislamiento internacional del ré-
gimen racista.

La política exterior no puede estar desliga-
da a intereses y convicciones internas. El Perú 
es un país plural en razas y culturas compues-
to por gente de diversos orígenes. Por ello es 
un baluarte de respeto del derecho internacio-
nal moderno, que no admite la discriminación 
racial. 

Mandela fue liberado en 1990, luego de la 
caída del muro de Berlín y la disolución del blo-
que soviético. En 1994 llegó a la Presidencia 
de Sudáfrica. La abolición del apartheid se re-
cuerda como uno de los mayores éxitos de las 
Naciones Unidas y de la diplomacia peruana. 
Así honramos a Pérez de Cuéllar, ya entonces 
secretario general de las Naciones Unidas. La 
figura de Mandela representa al hombre que 
transita desde el empleo de la violencia en su 
juventud hasta el uso de la razón en la madu-
rez, razón como instrumento para lograr los 
acuerdos más convenientes para su país y la 
región. Mandela quedará en la historia como 
ejemplo, a la vez, de inteligente concertación. 

El homenaje a Mandela es también referen-
te para honrar a todos los que en diversas partes 
del mundo sufrieron, como mi padre en la Se-
gunda Guerra Mundial, prisión por sus ideales 
superiores de justicia y democracia.

L a idea central del artículo “La 
naturaleza de la empresa”, del 
premio Nobel de Economía 
1991, Ronald Coase, es que las 
empresas sustituyen a los mer-

cados cuando sus costos administrativos 
son menores que los costos de transac-
ción de estos. Y viceversa: los mercados sustitu-
yen a las empresas cuando sus costos de transac-
ción son menores que los costos administrativos 
de ellas. Por tanto, la ley no debe tomar partido 
por uno de ellos, impidiendo que sea reemplaza-
do por el otro.

El gran aporte de Coase fue percatarse, lue-
go de un largo viaje de estudio por Estados Uni-
dos en el que visitó numerosas industrias, que 
tanto las empresas como los mercados son me-
canismos para asignar los recursos productivos 
de la sociedad a sus usos más valiosos. Sin em-
bargo, la manera en la que cumplen dicho fin 
es diferente: las empresas toman decisiones al 
respecto jerárquica o verticalmente; en cambio, 
los mercados lo hacen democrática u horizon-
talmente.

En una empresa, un trabajador dedica su 
tiempo a las tareas que le ordena su jefe; en un 
mercado, en cambio, un trabajador dedica su 
tiempo a lo que este le sugiere como más produc-
tivo a través de los precios. El hecho de que en 
las empresas se den órdenes mientras que en los 
mercados se den señales no implica, sin embar-
go, que necesariamente estos sean siempre una 
opción superior a aquellas. Como explicó Coa-
se, la operación de los mercados tiene costos que 
pueden ser más elevados que los de la operación 
de las empresas.

Los costos operativos de los mercados son los 
costos de transacción e incluyen desde identifi-

car con quién contratar hasta cobrar lo 
entregado. El trabajador independiente 
no puede concentrar su atención solo en 
producir bienes y servicios; además, de-
be identificar quién quiere lo que produ-
ce y, más adelante, cobrarle por ello. 

El trabajador dependiente, en cam-
bio, sí puede concentrarse en la producción de 
bienes y servicios, pues otras áreas de la empresa 
se ocuparán de las tareas de soporte.

Sin embargo, ocurre también que las empre-
sas tienen costos que terminan dificultando su 
operación. Los costos operativos de las empre-
sas son los costos administrativos, que es lo que 
gastan en lo que no está directamente relacio-
nado con la producción de los bienes y servicios. 
Los grandes empresarios, como Steve Jobs, lo-
gran mantener a raya los costos administrativos 
y hacen que las empresas se enfoquen en realizar 
grandes productos.

Desde el punto de vista legal, las empresas 
sustituyen a los mercados a través de fusiones y 
concentraciones. No obstante, desde el punto de 
vista económico, lo hacen cuando sus costos ad-
ministrativos son menores que los costos de tran-
sacción de los mercados. 

Para que una economía sea eficiente, el proce-
so de sustitución de un mecanismo por el otro de-
be permanecer siempre abierto, sin que existan 
dispositivos legales que impidan o dificulten el 
tránsito de uno al otro.

Felizmente, así ocurre en el Perú: salvo en el 
sector eléctrico, no existe control de fusiones y 
adquisiciones. Es una de las ventajas comparati-
vas más importantes de nuestro país, que debié-
ramos preservar. La tentación de entrometer al 
Estado en este proceso tan delicado, sin embar-
go, se mantiene todavía vigente.

REPARTIJA
La torta  

se repartió frente
 al país entero con 

absoluta falta de sangre 
en la cara.

- MARIO MOLINA - - EL TUNCHE -

que cree en el libre mercado? ¡Quién lo hubiera 
pensado!”, habría comentado Yehude a un ase-
sor cercano, quien tampoco salía de su asombro.

Fuentes consultadas indicaron que el punto 
de quiebre definitivo para su alejamiento deci-
sivo fue descubrir que el nombre del grupo era 
el de Alianza por el Gran Cambio. “¿Por el gran 
cambio? ¿No era Alianza por la Gran Transfor-
mación?”, se habría preguntado, atónito, el pa-
dre de la patria. Al cierre de la nota, no fue posi-
ble conseguir la versión de su oculista.

El Perú y Mandela Mercados y jerarquías


